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AÑO XIX 15 DE FEBRERO DE 1930 NÚM. 414 
IOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las abras sociales de la Parroquia 
D E L A O R A C I O N 
POR EL 
Exorno, e limo. 8r. Obispo de Málaga 
y§ri 
(Conclusión) 
La ignorancia que repele a Jesús 
¡Buena diferencia entre esa ignoran-
cia, estuche y defensa de humildad, y 
otras ignorancias formadas con vapores 
de soberbia y miasmas de corazones 
podridos! 
Esta ignorancia, que llamo afectada 
porque es voluntaria, como hija de una 
voluntad idólatra de sus pasiones, suele 
presentarse en torno de Jesús tanto en 
el Evangelio como en el Sagrario: bajo 
la forma de sabiduría que, porque sabe 
algo, afecta y se jacta de saberlo todo, 
o bajo la ignorancia o desconocimiento 
de lo que a sus pasiones no les halaga 
saber, ¡pero bajo una y otra forma siem-
pre esta sola realidad: la razón humana 
abdicando su trono de reina y obrando 
como esclava de las pasiones tiranas 
del corazón! 
¿Quiénes de los que anduvieron cerca 
de Jesús estuvieron en mejores condi-
ciones para conocerlo a fondo, cuanto 
podía dejarse conocer por entendimien-
tos limitados aquella grandeza ilimitada? 
Sin duda ninguna los escribas, fariseos 
y doctores de la Ley. 
Por el conocimiento de la Ley y de 
los Profetas de que se jactaban, tanto, 
por la consulta que les hace Herodes 
con motivo de la estrella de los Magos, 
por la asiduidad y minuciosidad con que 
observaban, en frase del mismo Evan-
gelio, a J e sús ; su vida, sus relaciones 
y su doctrina, sus palabras, su sereni-
dad ante los enemigos, sus huidas ante 
los triunfos y sus innumerables milagros, 
por los efectos de atracción a su per-
sona y doctrina, conversión de empeder-
nidos pecadores, mejora de costumbres 
que se obrabbii en los pueblos por don-
de pasaba, hasta por el roce habitual 
con el más bueno, humilde, clemente y 
sóbrio de los hombres; aquellos ilustra-
dos, aquellos llamados sabios debieron 
conocer mejor, más pronto y más clara-
mente que los pastores, los niños y los 
mendigos, ciegos y los endemoniados, 
que aquel H O M B R E no era un seduc-
tor, ni un embustero, ni un ambicioso 
dominador de muchedumbres, sino el 
Mesías anunciado y esperado, el Reden-
tor, el HIJO de Dios. 
Eso hubiera confesado y proclamado 
espontáneamente un entendimiento sin-
cero, claro, no obscurecido por vapores 
ni miasmas de putrefacciones de cora-
zones enviciados, y así lo aclamaban 
apenas lo veían y lo oían, los sencillos, 
los humildes, los puros de corazón. 
Pero los corazones de aquellos sa-
bios e ilustrados de Je rusa lén eran se-
pulcros blanqueados, repletos de podre-
dumbres y nidos de víboras de pasio-
nes desenfrenadas, y por eso, mientras 
más lo observaban menos lo compren-
dían, mientras más lo veían menos lo 
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conocían, mientras más lo oían menos 
se enteraban, mientras más milagros y 
buenas obras hacía menos lo querían y 
más lo odiaban... El Evangelista San 
Lucas retrata con una palabra el estado 
de alma de aquellos hinchados doctores, 
de aquellos soberbios envidiosos y po-
dridos observadores de Je sús : repleti 
sunt insipientia: se llenaron de insensa-
tez, y se preguntaban qué iban a hacer 
con Je sús . 
Ahí, a ese colmo de estupidez, vie-
nen a parar los sabios y ¡os ignorantes 
esclavos de sus pasiones. 
En definitiva, el último grito de los 
podridos de corazón, afectando ciencia 
que no tienen o ignorancia de la que 
no quieren salir, ante Jesús , es el que 
expresó el Rey Profeta en su salmo 
XIII : Dijo el insensato en su co razón : 
no hay Dios. 
Entretanto 
Je sús , como en la colina de Nazaret a 
donde lo han llevado sus paisanos enfu-
recidos para precipitarlo, sigue en paz 
su camino, vestido unas veces por los 
esclavos de la codicia, de la lujuria, de 
la soberbia y de la es tul téz , con el manto 
blanco de loco o con la púrpura de rey 
de burla, y otras veces buscado y en-
contrado al t ravés de las blancas espe-
cias sacramentales por los pobres de 
espíri tu, los puros y humildes de cora-
zón y los sóbrios pequeñuelos . 
Madre Inmaculada, tantas veces en-
tristecida por los rugidos de bocas y 
corazones humanos echando a tu Hijo, 
vénga te de ellos con venganza de Madre, 
pidiendo hasta con dulce violencia, como 
en Cana, al Corazón de carne de tu 
Hijo Dios, otro milagro de conversión. 
{La más ímproba y rara de las conver-
siones! ¡La de naturaleza! ¡La conver-
sión de sepulcros de carne podrida en 
copones de carne purificada y espiri-
tualizada!... 
F E L I Z A C O N T E C I M I E N T O 
^ 
Así podemos calificar el que se ave-
cina, puesto que se presenta ocasión 
para fortificar la fé de las almas piado-
sas, para alentar a las tibias, para des-
pertar a las dormidas que olvidan sus 
deberes de cristianos, en una palabra, 
para encender en todos los corazones 
el fuego del amor divino, cuyo enfria-
miento es la ruina y perdición de nues-
tra verdadera dicha en este mundo y 
en el otro. 
El día 5 de Marzo, comenzará , Dios^ 
mediante, una Santa Misión, que darán los 
RR. PP. Redentoristas, Nieto y Robles. 
En el próximo número se publicarán 
todos los actos y detalles de la misma; 
hoy no hago más que dar este toque 
de atención para que todos, absoluta-
mente todos, vayáis disponiendo vuestras 
almas y vuestros quehaceres, a fin de 
no desperdiciar la gracia de Dios. 
E L R E S P E T O EN E L T E M P L O 
^ 
(Conclusión) 
Gravedad de la profanación 
e Irreverencias cometidas 
: : : : en el templo : 
Gran delito debe ser la profanación 
y las irreverencias cometidas en el tem-
plo santo de Dios, cuando ÉL tan dura-
mente las castiga. Castigo de Heliodoro 
(Libro 2.° de los Macabeos.) Cas t igó el 
Señor a Nabab y Abiú, hijo de Aron, 
por haber usado fuego profano (Levitico). 
Castigo de los vendedores y traficantes 
en el templo de Jerusa lén (8 . Lucas: 
S. Marcos: S. Mateo.) 
¡La profanación del santo templo de 
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Dios! A esta causa atribuía San Cr isós-
tonio las calamidades de su tiempo, 
Pero, ¡ojalá se contentaran algunos 
con venir a la Iglesia por mera curio-
sidad, por mero contentamiento! ¡Ojalá 
se contentaran con eso solo! porque en-
tonces no seiían ocasión de pecado para 
sus prójimos-, sería menor su culpa... 
Pero al ver el poco recogimiento que 
a veces guardan algunas personas en el 
templo santo de Dios, al ver sus mira-
das, sus gestos, su manera de vestir, 
se vienen a la memoria' aquellas terr i -
bles palabras de Je remías : Pónense tro-
piezos ti ta Dirtud en la casa en que es 
itwocado el Señor para que sea profa-
nada. No profanemos, hermanos míos, 
el templo de Dios, porque sabed, que 
el Señor castigará a l que profane su 
templo. (San Pablo.) 
Pero ¿qué excusa podemos dar de 
nuestra manera de proceder? ¿Que o í ros 
también lo hacen? ¿Que otros también 
hablan, miran por todas partes y todo 
lo escudrifían? Pero ¿no es eso violar 
el santo templo de Dios? ¿Que así lo 
exige el mundo? Pero ¿acaso venís a 
la Iglesia con el espíri tu y con los pre-
ceptos del mundo? ¿Que esa es la mo-
da, que esa es la costumbre? ¡¡Desven 
turada moda, reprobable costumbre!! 
También era moda, también era costum 
bre entre los judíos el vender en el 
templo las víctimas para los sacrificios, 
pero el bondadoso Jesús no t ransigió 
con esa costumbre, no admitió las exi^-
gencias de la moda, sino que haciendo 
con unos cordeles unos azotes arrojó 
del templo a aquellos traficantes, por-
que la Iglesia, la casa de Dios, es casa 
de oración, no casa de mundo, de os-
tentación y pasatiempo. Por ventura, 
¿no tenéis vuestras casas, vuestras pla-
zas para divertiros? ¿Porqué , pues, des-
honráis la Iglesia y casa de Dios? (San 
Pablo.) 
El Emperador Teodosio, en la entra-
da del templo, se quitaba la corona im-
perial. La Emperatriz Santa Inés, al ir 
al templo, se vestía con tosco sayal y 
ropa de es tameña . Yo no condeno, no 
prohibo, que las mujeres vengan a la 
Iglesia modestamente ataviadas, pero 
sea modesto su vestir, cubran bien stt 
cabeza por respeto a los Angeles que 
asisten al Sefios; las exigencias de la 
moda jamás deben dominaros, mucho 
menos cuando comparecéis en la pre-
sencia del Seflor. 
Respetemos el templo santo de Dios: 
sea nuestro respeto exterior, pero sea 
también interior, porque sin é s t e , aquél 
ser ía como un cuerpo sin alma. A l tem-
plo venimos a orar, a tratar con Dios, 
a obtener el perdón de nuestros peca-
dos, a pedir las gracias del cielo, a re-
cibir los Sacramentos y las cosas san-
tas santamente han de ser tratadas; con 
respeto, con devoción, con reverencia; 
para no venir así, quedáos en vuestras 
casas mientras que ante el Sagrario, 
junio a J e sús Sacramentado, quedamos 
los demás pidiéndole que os envíe luz 
para que lo conozcáis y voluntad firme 
y decidida de venir a su santa casa para 
honrarlo, alabarlo y bendecirlo. 
INDICADOR PIADOSO 
Continúa la Quincena de la Santísima 
Virgen de Lourdes. 
Día 20.—Junta ordinaria del Ropero 
de la Virgen de Flores. 
La Adoración Nocturna ce lebrará la 
Vigilia ordinaria de este mes la noche 
del 15 al 16, aplicándose en sufragio de 
N . H . D.a Isabel Bootello S á n c h e z ( q . G . g.) 
Todos los Jueves, en la Misa de ocho, 
Comunión General de las Marías de los 
Sagrarios, y terminada. Exposición priva-
da de S. D . M . y Actos de Desagravios. 
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E s t a d í s t i c a del mes de Enero 
BAUTIZADOS.—Día 1.0: Mannel Pa-
lomo Polo.—2: Bartolomé Snárez M.Prie-
to.—3: Juan Navarro Alba.—6: Miguel 
Cotta Santiago.—9: María Catalina Mar-
tos Castillo y María Alvarez Postigo. 
— 10: Martín Acedo Vázquez y Juan 
Campaña Arjona.—12: Inés Berrocal Be-
nítez y Antonio Tomás González Almo-
dóvar, —13: Juana Acedo Ruiz.—14: Se-
bastián Gil Cuenca.-16: Teresa Miran-
da Santos.—17: Pedro Rodr íguez Monte-
negro, Antonio Estrada Garrido y Pedro 
Reyes Borrego.—18: Sebast ián Garrido 
González.—19: Diego Díaz Segura y J o s é 
Romero F a l c ó n . - 2 0 : Manuel García Gó-
mez.—22: Antonio Alvarez Gómez y 
Carmen Pinto García.—25: María López 
Reyes.—28: Antonio Calle Romero.—29: 
Teresa Cordero Mart ínez .—31: Alfonso 
Case rmé i ro Hidalgo. 
D E S P O S A D O S . - D í a 9: D . Pedro 
Morillas García , con D.a Isabel Morillas 
Mori l las—18: D. Miguel Pé rez Aguiíar, 
con D.a Antonia P é r e z Zambrana.—24: 
D . Cris tóbal Pino Marín, con D.8 Cata-
lina Alba García .—31: D . Jerónimo Mar-
tínez Acedo, con D.a María Avila Estrada, 
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A D U L T O S —Día 12: D . Pedro Ber-
langa García, de 67 años.—13: D. Juan 
Gómez Mariscal, de 46, y D. Manuel 
P é r e z Mart ínez, de 79.—17: D. Francis-
co Gut ié r rez Mateos, de 70.—24: D. An-
tonio Pérez Truji l lo, de 71.—25: Doña 
Inés Reyes Rueda, de 78. -26: D. José 
Truj i l lo C a s e i m é i i o , de 69 . -27: D. Mar-
tín López Pé rez , de 31,—28: D. José 
Acedo Fernández , de 87.—31: D.a Agueda 
Manceras Lobato, de 84. (D . E. P. A.) 
PÁRVULOS.—Día 18: Antonio Rengel 
Villalobos.—19: Ana Mancera Cabeza. 
—23: Antonio Medina Martín y Josefa 
Blanco Berrocal.-25: María López Reyes. 
ipuntes lisíóricos de llora 
^ 
(Cotiüntiación) 
Desde 1.° de Enero de 1726 a 12 de 
Junio de 1736. en el Libro 12 de la Colec-
turía, del personal eclesiástico aparecen 
las defunciones siguientes; 
Sacerdotes.- 'EixMZQ, el 22 de Sep-
tiembre, la de D. Pedro Bonilla, nombrado 
poco antes Teniente por su hermano el 
Sr. Cura D. Ignacio Bonilla; en 7 de Oc-
tubre, D. Sebast ián Domínguez Ductor, 
Beneficiado, y en 29 de dicho mes y año, 
D. Bernabé P é r e z Meriacho, dejando 200 
Misas; en 22 de Enero de 1727, D. Fran-
cisco Ciríaco de los Reyes, Beneficiado, 
300; en 22 de Febrero de 1732, D . Gabriel 
Sánchez Osorio; en 1733 a 24 de Septiem-
bre, D. José García Ballenato; el 28 de di-
cho mes, D . J o s é García Guerrero,Sacris-
tán Mayor, y el 12 de Diciembre, D. Juan 
de Cuenca Romero, 600 Misas; en 28 de 
Febrero de 1734, D. Andrés Bootello To-
rremocha, 200; y Clér igos de menores, en 
28 de Octubre de 1727, D. Fernando P é r e z 
Rubio, y el 14 de Agosto de 1733, D . Die-
go García Chamizo. 
Las personas principales seglares fa-
llecidas, fueron: en 1727, a 8 de Octubre, 
D.a María de Cuenca Romero, dejando 
379 Misas, y el 18 de Noviembre, D.a Leo-
nor Almazán, 400; en l.0 de Septiembre de 
1729, D . Miguel Navarro Fernández , ma-
rido de la anterior, otras 400; en 1731, el 
4 de Agosto, D a María de Vargas, 300, y 
el 14 de Diciembre, D.a Juana Lobo, 175; 
en 19 de Mayo de 1732, Salvador de Mora-
les, el menor, 210; en 1.° de Junio, Juan 
Sánchez Santo Domingo, 400; en 13 de Ju-
nio, D.a María de Cuenca Romero, 220, y 
en 31 de Noviembre, D.a Francisca Qoi di-
11o, 200; en 1733, el 13 de Junio, D.a Ana 
García Rebosado, 523. 
(Se cont inuará . ) A . B. M-
MÁLAGA.—TIP. Suc. DE J. TRASCASTRO. . 
